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LA  SEMANA COMICA

Si llegamos á quedarnos sin Alhambra, Cánovas 
hubiera tenido que seguir el ejemplo de Boabdil el 
chico,‘saliendo del poder más que á escape y  dando 
el suspiro del moro,, si no á  la  entrada ds Sierra 
Bermeja, por lo menos e n ‘ la  Sierra del Gua­
darrama.

(Qué hubieran dicho las demás naciones viendo 
que el partido conservador no conserva siquiera las 
joyas arqueológicas de la  nacióo!

Pero, leios de recoger censuras, el partido gober- 
nante amontonará plácemes dentro de poco.

Siendo, en efecto, tan leves liis desperfectos su­
fridos po r el alcázar granadino, la  restauración se 
llevará á cabo pronto y  bien.

¡Como que,el partido conservador es especialista 
en reslauraeionísl

Y  con esta, serán ya cinco ó seis las medias sue­
las arlísticas que actualmente estamos echando á 
nuestros monumentos.

En Sevilla le  ponen perneras á  la  Catedral, en 
Toledo le arreglamos los forros al claustro de San
Juan de los Reyes y hasta  el iV í-a / rá  á  sufrir un
recorrido allá en Cádiz,

En  suma, que al cabo de unos años la  arqueolo­
gía española será tan respetable y, sobre- todo es­
ta rá  tan flamante como el cuchillo del cuento:

—Pero ¡es posible que esta arma sea taQ an­
tiguad

— Si selior; lo que hay es que el ano pasado le 
puse hoja nueva y este año le  he  puesto otro 
mango.

Un catalán recién venido de Granada me d¡6 n o ­
ticias de la catástrofe:

— Todo se ha  perdido ¿eh?
— Si; todo se ha  perdido menos el honor.. .  y el 

patio de  los Leones.
—  ¡Qué lástima!
—  jBah! N o haga V. caso; aquello era una anti­

gualla y  nada más.
— Bien se vé que V. es pocn artista.
—Eien se vé que soy muy catalán.
— Entonces ¡qué le ha  gustado á V. en Granada?
— <A mi? L a  plaza de Biba—/o—Rambla.

*
• »

En vista de los brillantes resultados que dan en 
el extranjero las grandes maniobras, sobre todo 
desde que se aplican las cerillas sin humo— la pól­
vora sin humo, he  querido decir—y los fusiles tar­
tamudos, 6 de repetición, hemos resuelto echar tam­
bién nuestro cuarto á espadas y á fusiles,

Sin perjuicio de anunciar la  función por carteles, 
podemos adelantar á nuestros lectores que el ejér­
cito de  Cataluña es el destinado á maniobrar, que

los oficiales de  Estado Mayor han  ido á  Calaf para 
estudiar la cuestión sobre el terreno y  que esta ba- 
ta llade los campos calatanes será más famosa que 
la  de  los campos.,, Cataláunicos.

Más ruido armará, sin duda alguna.
Porque en aquella no hubo armas de faego, que 

yo'sepa.
Y en la  proyectada emplearemos la  tan acredi­

tada pólvora detonante; que ese lujo de pólvoras 
sin ruido no es para el país de los cohetes, de las 
tracas, de los petardos y dé los fuegos artificiales.

Dicese que vend iá  á dirigir las maniobras el mi­
nistro de  la  Guerra, pero yo creo que resignará el 
mando en alguno de sus compañeros de Gabinete; 
porque para  un simulacro de combate, nada mejor 
que un simulacro de ministro.

Los labriegos tiemblan pensando en los alojados, 
pero la hig-life  de las cuatro provincias prepara sus 
trenes y  organiza giras y expediciones al campo de 
maniobras.

—-{Usted irá, Mercedes?
— lAy! no lo sé, porque me temo que haya bajas.
— E n  el ejército de ningún modo. Si acaso, entre 

ustedes..,
— Pues eso es todavía peor.
— Y íqué quiere V. hija? Todas las que vayan no 

h a n  de ser tan altas como V.
L a  gente divertida adivina en estos espectáculos 

una nueva clase de sport.
El guerrero; que es ahora muy¡«fin de siglo» 

y será m uy «fin del mundo» si se arma la gorda.
«

> «
Había un pueblo tan mal administradc- y tan 

desatendido en materia de servirlos ptíblicos, que á 
todas horas corría el agua de los riegos po r snm e- 
dio de la  calle,

Y dicen que un vecino exclamaba, arremangán­
dose á  toda prisa los pantalones:

— Aquí todo anda fuera de camino, menos el
agua.

Apliquemos el cuento á  la totalidad de la nación, 
en donde una de las muchas cosas que siempre es­
tán fuera de camino es el ferrocarril.

Y á esta provincia ha  tocado en suerte el desca­
rrilamiento de la última extracción,

Sepa el Gobierno que el correo de Valencia se ha 
salido de las v ía t legales y que esto necesita un fre­
no, ó un guarda freno, mejor dicho.

L a  ailigenci'j, que es una virtud contra la  pereza, 
VI á  ser también una virtud contra el fao vicio de 
viajar en ferrocarriles.

Mal que nos pese, vamos á  tener que resucitar 
la i  galeras aceleradas, las postas y las Malas, ya

las buenas es muy poco lo  que conse­que por 
güimos.

Y  aunque las compafiías se esfuercen en atraer 
a l público por medio de los billetes baratos, trenes 
domingueros, viajes circulares, e tc ,,  e t c ,  d :  huy 
en adelante serán muy pocos los que caigan en 
la  red.

E n  la red ,, . ,  de  ferrocarriles.
No pasará una semana sin que veamos en los ex­

tractos de la Gabela que publican los periódicos, la 
siguiente resolución de la Presidencia del Consejo;

«RealDecreto resolviendo á favorde la  Dirección
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de Beneficencia y Sanidad la compeiencia surgida 
enere esta y la DireuciSQ de Obras públicas sobre 
cual ha de ser la ijue entienda en  asuntos de  ferro- 
c a r r i l e s ».

— ¡Oh, D. Melclior!— oí decir el otro d ía ;—por 
fin ha llegado V. de París.

—Si seiior; gracias á Dios he  salido de apuros, 
de alarmas y de sustos.

— y  ¿en dónde h i  venido V.! .isn el Suá-Express 
acaso?

—No sefior; en el S u d a  fea.
A  lodas y  á  ninguna  
mis advsrtincias toan-, 

es decir, que en  este asunto, las Kmpresas fecro- 
viacia.s D O  deban tenerse envida unas á  otras,

En  la  esencia son todas iguales,
£  Iguales también en I j s  aecid¿nUs.
—  ]0h!  —me decían una vez;—Fulano  ha sufrido 

mucho; euenti y no  acaba refiriendo sus aventuras.
— Si íeh!
— Pues ya lo  creo; [como que lia estado muchos 

aflos en el Norte!
— ¡En la  guerra!
— N o, en  la compañía de  ferrocarriles.
Bastan tres letras para  dar 4  conocer una podero­

sa empresa de transportes.

En Francia; P .  L ,  M, (P arh-lyan-M ed itirram e) 
E n Espana; M, Z . A. (Madrid-Zarago%a-Alicante)
Y en ambas naciones, son también muy apcopá- 

sito para el caso estas oirás iniciales;
R , I. P,
¿ N o ta n  obseri'ado Vdas. por esas calles g tan  

abundancia de  chicos riudos y de  viadiias júreaesí 
Pues ei fenómeno se explica fácilmente.
P or los viajes de novios,

L u i s  R o y o  V i l l a n o is a ,

PRO M ESA S Q U E NO SE CU M PLEN

— Hoy, desde esta ventana,
por mi rosal cubierta, voy á  verle.......
T oda la  noche pensaré... y mañana 
decidida quizás esté & quererle.

Ya vino,,, Mira aquí,.. Torvo es su gesto.,. 
iQué afán!.. Mas no  hay temor; aunque investigue, 
verme,.como quisiera, no consigue'.....
¡Bendito sea el tiesto!

Bien merece el cuidado que he tenido 
porque llegara á  fio.cecet un día; 
ya la rosa aromática ha surgido 
del tínic,' capullo que tenia, 
y forma este ramaje 
tapiz fresco y tupido, 
burlador del afán de un personaje 
que viene con arranques de marido.

¡Pero qué? ¿pero qué? [Dios soberano!
Pretender ocultarme lia sido en vano;
fué la ayuda del tiesto falsa ayuda.....
¡ E lme ha visto sin duda, 
y  me está haciendo señas con la  mano!

¿Qué me pide? ¡Esta rosa?
[No puede ser! ¡queno l. . .  Sigue insistiendo, 
y, aunque gozo al mirarla tan hermosa, 
que cederé estoy^viendo,.,..

|Y  ese mozo es gentil! ¡Cómo h a  lairadol
¡Sin pensar lo que hacía la he cortado!......
iQué tentación! ¡La beso?..,..

Es el último adiós... pero él me observa... 
y pensará tal vez.,, jBahI.,, con reserva, 
tras el ramaje espeso.,.
¡Uno! [Dos! Bien: á  él vas, y la l  agravio 
disculpe r1 que el amor todo lo  doma; 
puedes vengarte, si; [pierde tu aroma ’ 
para que aspire sólo el de mí labio!

No temas nunca que te  dé  al olvido; 
guarda tú mi secreto, 
que en cambio te prometo 
cuidar mucho del tiesto en que has nacidol

¡Y despuesf... Una noche en  vano intenta 
sujetar una escala la aldeana, 
pues cubriendo el ramaje la ventana 
un formidable obstáculo presenta,

Quiere la  joven retirar el tiesto, 
sin que logre vencer en  esta brega; 
el tiesto es tan pesado, que se niega
á ab indonar su puesto .......

Se oye un ruido confuso; despues,.., nada; 
brilla la luna , que ocultó una nube, 
y el término se ve de una jornada;
un hombre que ágil sube......
y  arriba una maceta destrozada......

Lx 'is  LUJ A n s o r e n a .
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D IA L O G O , POR PONS.

— ¿Me traerás «1 adetein?
— ¡ T o m a !  j y  t r e s  m 4 s !

—jA i, bueno: entonces me traerás cuatro aderews.
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TROCAR LAS ARMAS, por Cilla.

—¡Anda, »ndal El Bol [cómo pical —jPauleU 1 ¡tUpoi aquí!
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D E SPU E S D E LOS BAÑOS

— [•Mi querido don Ciríaco!
_|Mi querido don Gaspar!
—jDónde h a  estado V d. metido, 
que hace dos meses ó más 
que no  le too!

— [Pues hombre! 
<En dónde había de estar?.
E n  donde están las personas 
de  la  buena sociedad; 
á donde va la  higue Uffe, 
mejor dicho, la  ja i  lát.
¡He estado de baüos!

— ¡Hola! 
— D e baBos de ola, ¡cabal!
— íE n  Biarritz acasoí

— ]No!
Más cerca; en San  Sebastián.
—¿Usted solo?

— Con mis niQas 
y  con mi cara mitad, 
y con Peca la criadi 
y con el criado Juan, 
y no hemos llevado el perro 
p o r  una  casualidad.
— jBarato le habrá  salido 
el viajecito!

— |Ya! ¡ya!
Pero, amigo, la  familia... 
y  el afán de figurar, 
y el ver si las cuatro niSas 
se casaban por allá,
—porque lo que es,en Madrid

no se las puede aguantar,— 
fueron razones sobradas, 
como usted comprenderá, 
para  meterme en un gasto 
que no puedo soportar.
Y o me Oponía i  ese viaje, 
pero el empeño era tal, 
que al fin empeñamos todo 
lo que había que empeñar, 
y  estuvimos mes y medio 
viviendo en San Sebastián, 
lo  que, á  más de cien disgustos, 
me ha costado un dineral.
|Y  todo por ser yo débil!
Po r  no  saber dominar 
y po r ser un  calzonazos 
y un tonto y  un animal.
__Dice usted perfectamente.
Es una barbaridad.
E l  hom bre debe ser hombre 
y  tener genio, y mandar, 
y ser amo de su casa

- é imponer su voluntad 
i, todo bicho viviente 
si quiere vivir en paz.
Mi mujer hace dos años 
me vino con el cantar 
de que le diera dinero 
para ir á  San Sebastián...
— ¡Y usted se lo dió?

— ¡Un demonio! 
¿Que se lo bah ía  de dar?

L e  dije que se aguantara 
como lo hacen los demás; 
volvió á  insistir, pero yo 
)e pegué un tantarantán, 
y desde entonces no  ha vuelto 
á  hablarme de veranear.
- -L a  receta es algo fuerte.
__Pues, amigo, es eficaz.
— Tiene usted mucha razón, 
peto  yo soy- como el pan 
y  todo el mundo roe manda 
y  me tengo que callar, 
y ni soy amo de casa, 
ni marido, ni papa. 
jQué mes y medio h e  pasado, 
mi querido don Gaspar!
Para  colmo de mis males 
lodos estuvimos mal.
Y o h e  tenido diez flemones 
con la  picara humedad; 
mi mujer estuvo en cama 
con catarroiintestinal, 
y á  una niña, le ha  salido... 
— ¿Algún novio?

— ¿Novio? ¡Quiá! 
Le ha salido una erupción 
con el salitre del mar.
Pero, en fin, todo h a  pasado, 
y aquí roe tiene usted ya 
con algunos «uartos menos 
y algunos ingleses más.

V i t a l  A z a .

ESTOCADAS.

Sf, señores, París es el país de los desafíos.
¡Cualquiera va á vivic á  París!
A  lo mejor tropieza uno con un monsieur y  le 

mete u n o ' l a  punta del bastón distraídamente por 
un ojo. 6 le  pisa un  callo. ¡Para qué quiere más! E l 
ptonsieur echa incontinenti mano á  la  cartera y saca 
lina tarjeta.

__Dispense vous— exclama el que la  recibe, cre­
yendo qne le  pide algo, y excusándose por el pm- 
chazo ó pop el pisotón.

Pero el otro  le cierra el paso haciendo ademane* 
con los puños, como si quisiera hacerle un  chichón.

Y ya tiene V . un  compromiso que termina en 

duelo . ,
Eso de las Cnulisses boulangisUs está  produciendo 

muchos disgustos.
H ay  hombre que no tiene tiempo para  sentar­

se ni para  dar un  pellizco á su esposa, po r rubia 
que sea. Se levanta al amanecer y como alma que 
lleva el diablo corre á batirse con A . ;  después del

desayuno apenas si le queda tiempo para medir sus 
armas con B.; descansa y corre i  desollarse con C.; 
y así sucesivamente, hasta la  noche, en que llega á 
su casa lendido y jadeante, sin haber podido ape­
nas llegar á  la M. Antes de subir, pregunta á la 

portera;
__¿Quiere V. decirme, señora Maimotte, si estoy

muerto 6 herido?
— N o le noto nada al señor; ¿le duele algo?
__Nada; pero con una vida tan lanceada como la

que uno lleva, no t ie re  uno conciencia de si vive ó 
hab la  po r boca de otro.

Y sube la escaleta suspirando y pensando en el 
dfa siguiente, contando con los dedos los duelos
que le  faltan, hasta  llegar á  la  2 .

Porque es tal el número de desafios pendientes, 
que ha  de  batirse con todo el alfabeto.

Y  vamos, que se rompan los hombres, pase en 
buen hora; pero, ¡ay! que se estropéenlas mujeres 

esto es terrible.
Y  sin embargo, es cierto.
Madames Betay B l.. .  y Jeanne de Saín D. han
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llegado al terreno del honor.. .  á pesar de ser dos 
ihntUnondainss.

L a sangre no  llegó á  correr, pero ¿quién duda que 
pndiera haber corrido!

Decían que con ella se había de lavar la ofensa,
¡Para que se vea con q u i  líquidos lavan las cosas 

en París!
L a  policía apostada en el B tU  de Boulogni paro­

dió la escena aquella de Abrahatn, cuando iba á 
despachar á  su hijo para el oleo mundo; es decir, 
hizo el papel del ángel, deteniendo los aceros en el 
aire.

Las m adrinas dicen que dicen que sufrieron mu­
cho.

Quedaron estupefactas cuando las dijeron:
—Deseo que me sirváis de madrina.
--¡C alle! ¡os casaisí
—No.
— (Tal vez quereis que os bautice algún díbei^
— Tampoco: ¡voy á  batirme!
— \Saprisíi\
V la buena sefiara se vestía de riguroso luto y  se 

adornaba con llores negras, como si realmente fue­
ra al entierro del honor de su amadrinada.

El origen de la  cuestión, como es de presumir, 
fueron los celos.

Los motivó un chico amable, guapo y apasionad» 
y además hijo de un banquero.

Peco tuvo buen corazón y él fué quien dió parte 
en  la  prefectura, para  que la  cosa no llegara á  m a­
yores.

Vamos, una escena parecida á las de L a  Isla  de 
San Balandrán,

Hay muchachos de buen ver á  quienes no les 
llega ahora la  camisa al cuerpo.

El duquesito de Casacoliila, bello él y que man­
tiene tres queridas que le aman y le  arruinan en al­
to grado, sufrió un disgusto terrible al leer esta 
D o t i c i a ,

Inmediatamente llamó á  su ayuda de cámara.
— ¡Pedro— le dijo— necesito que me- desfiguresi 
— ¿Quiere el seSorito que le afeite?
— No, sino que me hagas un chirlo en cada me­

jilla y  me frotes con cosmético negro la  pared iz­
quierda de la nariz. ¡Quieto ser feo!

— iQué oigo!
— ¡Ay, sil de otro modo daría lugar á que co­

rrieran tíos de sangre.
Este ejemplo debe ser seguido por esos chicos go ­

mosos que lucen sus encantos ¡ay! en velocípedo ó 
á pata. Sacrifiquen ellos su belleza, dejen en paz los 
corazones que laceran con sus miradas aviesas y ma­
lévolas, ¡picaros! y se verá como las damas celosas 
no toman el ejemplo de las demimondaines,

De otro modo, con pena lo decimos, las chicas 
más bonitas se estoquearán despiadadamente y 
quedarán de desecho.

Vamos, con los rostros descoaidgsyla hermosura 
inutilizada,

J u l i o  V í c t o r .

LOS EXTREM OS

Va de cuento, caballeros, 
y, por si alguien lo destripa, 
sepan padres y tutores 
que t n  historia el cuento pica.

En  esta tierra de Espaüa, 
no sé sí en ciudad ó villa, 
un honrado matrimonio 
tranquilamente vivía, 

sin otras aspiraciones 
que la  muy santa y bendita 
de  encontrar hombres formales 
para  esposos de sus hijas.

Eran estas cuatro, y todas 
de ñgura tan distinta, 
que ni el más tonto al mirarlas^ 
por hermanas las tendría.

L a  mayor de veiaticuatro, 
de diez y seis la  más niña, 
no  eran losaSos, por cierto, 
lo que más las distinguía;

y basta la edad se olvidab^, 
si en tertulia ó en familia, 
mostraban juutas las otras 
diferencias enormísimas.

Era una, por su desgracia, 
extremadamente linda 
(que á  veces en las mujeres

la  hermosura es la desdicha);
y  tan pura  de facciones 

y  tan correcta de líneas, 
tan atildada en sus formas 
y en sus matices tan limpia, 

que semejaba una de esas 
preciosas esculturitas 
que en ricos escaparates 
encanto son d é la  vista.

Reverso de la  medalla, 
la  que en edad la  seguía, 
era un tanto peh-rucia 
y unos cuantos ojí-bizca;

y su boca era tan grande, 
que ir buscando parecía 
un bolón en cada oreja 
con sus ojos de presilla, 

si bien los aventadores 
que por orejas lucía, 
huyendo de tales burlas 
¿ la  nuca se cortian.

Nada de hermoso ni feo 
se encuentra en la  mayorcxta, 
si no es que, mayor en años, 
se resiste i  la  medida;

y tan estrecha y Isn corla 
áun C o n  faldas, moBo y cintas.

que un esctvSpulo parece 
de burlona homeopatía;

y en medio de  las hermanas, 
cualquiera la  tomaría 
por muñeca que conservtn 
desde la  infancia vestida.

L a  menor es el contraste 
que á  pensar tal vez convida, 
si por subirse 4  mayares, 
como la goma se, estira.

, Aun empalmadas las otras, 
más alto ella sola pica, 
y no  la  excede el más grande 
gastador de la  milicia;

y eso que se encorva un tan'o, 
; porque, po r su talla misma, 

ante las puertas más altas 
, forzosamente se inclina.

Con tan extraños extremos 
como Dios les dió por hijas, 
los padres encuentran hombres 
más de c a s a c a s i s l a m .

(Habla alguno con la  fea 
por lo buena y  modosilaí 
«Mas si me caso— se dice— 
nie Van á dar una  silba.»

O b s e q u ia n  c ie n to  á la jh e rm o s a
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r e c u e r d o s  d e  l a  p l a y a , PO.MOYA.

y.

pI v '

l í '

Este traje sencillo, 
y hasta elegante, 
es usado po r nuestras

— ¡Por Dios! ¡no me coja Vd. po r Unrarriba!

— Estoy muy ofendida coa  Pepito , su amigo de 
usted, porq ie in d a  diciendo por ahí que soy una  
avencurera mejicana.

•*—Pues no sé por qué lo dice, porque mejicana... 
bien Je consta á  Pepito que d o  lo es Vd.

.. . .q u e  es una de l&s razones que e m te n  para 
que al P era l se le recalentase la  chumacera.

muy
Historieta sencilla

frecuente del m ar cabe la  orilla.Ayuntamiento de Madrid



peco í s  tal la  golosina, 
que futuras competencias 
á  escamarse les obligan.

Se acerca aquél á  la  eoana; 
mas jquien á tener aspira 

p e r  media naranja  un gajo 
de las que nacen en China!

Llega el otro  á la  gigante; 
mas al punto se retira, 
porque avergüenza al más largo

mujer que tanto domina.
Y  a t í  tiene usted en aprietos 

á  un buen padre de familia, 
á todas lloras burladas 
sus esperanzas legitimas.

É l educó á  las doncellas, 
él para esposas las cria;
7  aunque con madre modelo, 
ninguna de ellas se envicia; 

como de viciosos todos

los extremos se acriminan, 
alta y baja, hermosa y fea. 
ahí se están sin que las pidan.

Y asi seguirán las cuatro 
sin olor de  Vicaría, 
po r muy tea, po r muy guapa, 
por muy grande y [ or muy chica.

E .  BUSTILLO

¡CU-CU!

I,

L a  picaresca, desarrapada é impía musa critica 
que fustiga en  las grandes ciudades á to m o s  p o e ­
tas, pensadores, cómicos y caricaturistas, ha  llega­
do á los apacibles campos, h a  inspirado á Zama- 
'rrio, pillo de arrabal, zagal de una  media docena de 
cabras po r primavera y otofto, trillador en verano, 
demandadero O paseante y sin oficio, pero con be­
neficio de colillas, propinas y otras gangas en los 
inviernos, grande enemigo de los monagos y del pei­
ne  y del agua limpia.

K o hace mucho tiempo que la cara morenucha, 
la  boca desdentada, los ojos malignos. Ja cabeza 
grcRosa de  Zamarrin, asomó por cima de unos es­
pesos trigales verdes, como un fáuno, como un sá ­
tiro , lanzando el grito .del escándalo, semejante al 
que repitieron las cañas al revelar el terrible secreto 
del rey Midas.

H e aquí como hubo de ocurrir el caso. '
Don Genaro y D . Miguel, dos reverendos canó­

nigos de la ciudad, amigos, compañeros de coro y 
ds paseo, casi - de la  misma edad; treinta y nueve 
años U D O  y ya entrado en  los cuarei^ta y dos el otro, 
marchaban sosegada y  gravemente po r im camino 
entre dos filas de magníficos árboles.

Iban , como solían ir todos los días, á la  misma 
hora  y ai mismo paso: el rostro muy serio, la  mi­
rada ó muy austera ó muy tímida; ya divertidos en 
plática lenta, suave, á pausas de larga duración, ya 
en silencio absoluto y  como muy preocupados en 
meditaciones profundas y laboriosas.

Las gentes hablan formado acerca del uno y del 
otro  opiniones diversas, que habremos de apuntar 
aquí, lavándonos las manos y sin formar por nues­
tra parte juicio alguno; bien como severos historia­
dores, para los cuales un regalado gozo es la verdad, 
la imparcialidad un désahogoy la  suma de opiniones 
Agenos, datos opuestos y referencias extremas, cau­
dal rico, filón precioso, para  que allá el que lejere 
forme sus juicios sfgún sus muchas ó pocas luces.

Don Genaro era baibi-lindo, delgado, de  rostro 
trigueño, mano fina, elegante y blanca, sonrisa afa­
ble y ojillos grises; llevaba gafas de  atmilla de oro, 
su v t z  era suave, su palabra pulida y zalamera; en 
el ptllpito predicaba sermone.', de mermelada por 
lo  dulces, y muy lloridos y repicoteados.

«¡Un angel!>.declan unes; «un gatito de salfins, 
aííadian otros; «un cucos afirmaban sus colegas del 
cabildo.

D oq Miguel era moreno, cefiudo hosco, de  voz 
recia, temperamento robusto, algo cazador, de ora­
toria atronadora y carácter impetuoso y vehemente.

«Un santo apostob , decían unos; lu n g a to  mon- 
tés>, añadían otros; «un cucos afirmaban sus colegas 
del cabildo.

Como se vé, á los dos se les tenía por cucos. Pája­
ro que deja sus crias en  nido ageno.

n .

Pues señor, que como íbamos d iciendo.... iban 
ambos anda que te andarás, sin rémora ni espuela, 
sino que á  buen paso regular, no  de  soldados sino 
de reverendos. D. Genaro era un poco poeta y mi­
raba de vez en cuando á los campos y  á  los siempre 
sorprendentes, po r los variados, refiejcs celajes que 
lucen en la cima crestuda de la  siena.

Don Genaro era menos bucólico, pero más m un­
dano y echaba sus rápidas miradas de rebusca en­
tre los grupos de paseantes que hallaban á su paso.

— E stá  buena la  tarde— dice D . Genaro.
N ada tiene que replicar á esto D. Miguel y sigtien 

caminando silenciosos, asentando bien los pies cal­
zados con anchos zapatos de hebilla de plata.

— Mire V. qué lozanos están estos pradezuelos. 
Parece que la  frescura de esta parte da á la  hierba 
un color jugoso y brillante.

— ¡Pchs!—contesta con indiferencia y burla don 
Miguel;— ipinfuras!

— Hom bre, siempre está V. lo mismo,,., replica 
don Genaro; y aflade con tonillo irónico; Usted no 
ama la  naturaleza.

— Pinturerías y filosofismo.... Naturaleza es pa­
labra sospechosa.

Nuevo silencio, durante el cual fueron alejándo­
se, alejándose, po r todo lo largo de la alameda, has­
ta no hallar gente alguna, ni oir otro sonido que el 
piar de-los pajarlllos que revoloteaban por los a*los 
árboles.

— ¿Estuvo V. en ia plaza! Hoy h a  sido día de  mer­
cado, exclamó consorna  D. Genaro. Seguro estoy...

— ¿De (jue habré ido? Pues se equivoca V . .  Yo 
no voy basta que no llega el tiempo del buen albilio 
cebrereño, la pera  de sgua, el rico melón como 
azilcar y los quesos de Avila.

— Pero hay delicadísima fresa de la  G ranja... .
— ¡Cómo toma V. lafresaí
— Como el señor Arcediano; con vino de Rueda.
— I ,a  prefiero con leche.
—Tamljién es buen regalo, amigo mío, también 

es buen regalo,,,.
—Usted la  habrá  tomado con cosa más fina en 

casa de  la  sefiora marquesa de Rivedalbajo.

Ayuntamiento de Madrid



~

L A  SEMANA C OMICA 2 1 9

— (Volvemos á  las andadas? ¿Qué quiere usted 
decir? exclamó D. Genaro con un poco de blando 
enojo.

-  Que habrá  tomado fresa con Champagne. Po r­
que en tales casas tales gustos__ y  bien se sabe
que los de mi señor D . Genaro son superfinos.

¿Cómo decir que en esto hab la  muy encubierta 
intención? Como que uno y otro, por modo con­
vencional, se entendianj bromeaban, zahiriéndose á 
su manera. Ello fué que D . Genaro quedóse mal 
humorado y grave y á poco hab ló  de un su vecino 
confiiero, casado con una rozagante raoceiona que, 
siempre al mostrador, daba leriulia y ofrecía diario 
palique á D Miguel todas los laides,

Y al hablar de esto D. Genaro, oyóle D . Miguel 
con sonrisita maligna y poniendo ojos cada vez más 
encendidos y suspicaces.

— ¡Parécele que nos sentemos en aquel ribazo? 
dijo D, Genaro.

__jCómo! {en el suelo!
— Nadie nos vé.
•—¡Nos oirán?
— N id ie  nos oye.
Y  así fué que ya el sol iba cuasi á tocar la línea 

segura y  recta de las lejanas llanuras de T ierra  de 
Campos, y con toques de rojizo cobre y vahos de 
brumas azuladas bajo los negros ápices picados se 
mostraba la  sierra, cnardo  arremangándose los ne­
gros hábitos, se sentaron en la h ieiba  los reveren­
dos, colocando los grandes sombreros de teja uno 
con otro sobre una piedra.

Sacó D. Miguel su petaca y  de e l l a  U D  cigarrillo, 
Jo encendió y se puso muy complacidamente á 
fumar.

— Sabido es, amigo D . Genaro, lo  que de Vuestra 
Reverencia dice la  gente mata de la  ciudad; pues 
óigame y no  le quede ganas de bri^mear conmigo,.. 
Dlcese que la  señora marquesa es una rubia de buen 
ver, b lan ca ., , ,  y que estima á V. R . mucho, y que 
V. R .  está como estuvo aiendo de ella muy devo­
to  ¡entiende? y lli'gan á  ver de modo la  cara de
los chicos de S. E .,  que hallan parecido eu ella-s con 
la  sacra persona de V. R.

— ¡CiS-ci5!—gritó eh esto, atisbando á  los re­
verendos desde los trigales, el picaronazo de Za- 
marrín.

Ambos reverendos se n iira ron .. , . 'y  se ocharon á 
reir.

— Los pájaros hablan , exclamó D. Miguel,
— ¡Los pájaros? replicó un poco inquieto D. Ge­

naro, echando por íodas parles recelosas miradas. 
N o  me parece que sea eso, sino a 'gtín pajarraco. Al 
fin se calmó D, Genaro y aun recobrando bríos, d i ­
jo po r su parte:

__Pues mire lo que son las lenguas, se dice que
mi buen amigo D . Miguel da  los moldes pata  los 
angelitos de la  confitería.

— Si se dirá,
— ¡Cu-ctí! torná á gritar Zamarrin, alzando y ba­

jando rápidamente la  cabeza,
Nueva alarma de D . Genaro; pausa prolongada 

en la  conversación.
— ¡Ci5-cií!.,,
__¡Ah! clamó con enfado D, Miguel, levantándo­

se; es ese píllete guarda-cabras, Zamarrin..,. Vámo­
nos, vámonos de aquí, ó voy allá y la  emprendo con 
el muchacho á coscorrones.

■— ¡Cú-cií, cuc\1,  cucií!
Y el cil cii se lué repitiendo y se fué piolr,ngando 

hasta que D. Genaro y D. Miguel, que hablan .en­
trado en la alameda, i 'ian camino de la ciudad y aun 
cuando, ya á gran distancia, el toque de Ángelus les 
detuvo á orar, oyeron el lejano jcá cuú, cú cuü! acu­
sador.

Ni aun en los campos podfan hallar paz y  respe­
to... Alli, sobre miles de espigas, como por cima de 
miles de cabezas de una  muchedumbre, la  grotesca 
faz del p i lludo  campesino cantaba su burlaaudaz .. 
su impertinenlP cii-cii, diciendo luego á  otro m u- 
chachillo que po r allí andaba;

— Los he conocio... sun los cucos.
¡Habrá picaro, sin crianza, irrespetuoso y endia- 

lilado!

J o s i i  Z a h o n e r o ,

Vos, m i señora Lucina, 
la  com adre  del Olimpo, 
si es que asislis i  las musas 
en sus p a r te s  peregrinos, 
prestad ayuda á la mía, 
que h ace  tiempo está en peligro; 
de dar i  luz un  romance 
en vuestro obsequio y el mío.

¡C u ín  las noches, desvelado, 
desde m i ventana os miro, 
y pienso en Iss muchas cosas 
que de vos el hombre h a  dicho] 
C arillena.paieceis 
peseta lisa y con brillo 
y estáis más examinada •.

A  L A  L U N A

que un  estudiante borrico; 
más mirada que la lengua 
por médicos precavidos; 
más cantada que la misa, 
y más pálida que un tísico.,.

Lám para  os llaman los vates, 
cuando sois candil antiguo, 
que, aunque esté lleno de aceite, 
siempre dá  eí resplandor tibio. 
Unas veces esiáis flaca, 
tan flaca, que no  os diviso; 
y  otras, debéis comer tanto 
que os hincháis como un botijo. 
Ésos extremos, sin duda, 
flemones os han traido; 
pues teneis, á temporadas.

desiguales los carrillos.
De la  luz que os presta Apolo 
bien sabéis sacar partido; 
que al cabo de t ie in ta  días 
rentáis cuatro cuartos fijos.
¡Yo los tengo á todas horas, 
sin que me sírvan de auxilio,

. que en vez de vestirme de ellos 
los he  de llevar vestidos!

Y a sereis gran profesora 
e n  el calcetero oficio; 
que estáis a-edendo y  menguando, 
no  se sabe cuántos siglos.
¡Bien pueden llevar calcetas 
los luceros, vuestros hijos, 
y buenos gorros Apolo
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C O N T R A D IC C IO N E S , p o r  E s c a l e r

Pues aqaí donde Vd. me ve, ahora mismo 
acabo de salir .de la  quinta.

—¿A, los setenta ai5os, D . Ambrosioí 
— Hombre, no parece sino que i. lo s  JO aftos no 

se puedan tenei quintas en San GetTasio.
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cuando tenga romadizo!
Dicen que debeis laspuntas 

á Febo VQSslro marido, 
porque fecunda á la tierra, 
sin hacer con vos lo mismo. 
Aunque Febo está quejoso 
diciendo, á  quien quiere oírlo, 
que soléis iros de casa 
cuando él ya se ha  recogido.
Y mostrando vuestro rostro 
dais ocasión y  motivo, 
á que os requiebren poetas, 
í  que se os burlen los chicos, 
á  que os retraten los lagos, 
á  que os festejen los grillos, 
y á  que os miren los astrónomes 
con un descaro inaudito.
Mas yo aquese trasnocheo

á curiosidad lo aplico, 
que como luna y mujer 
no han de faltaros caprichos. 
¡Vos sabéis desde esa altura 
cuántas cosas habréis visto! 
¡Cuántas virtudes fingidasl 
[Cuánto solapado vicioi 
¡Cómo os reireis, oyendo 
á cronistas fidedignos, 
narrar hechos, de los cuales 
fuisteis TOS sola testigo!

Y  ea  amores, ¡quién os tosef 
Cuando maestra habéis sido 
y sois, á más de maestra, 
tercera en tan tierno oPcio. 
¡Cómo os encandilaríais 
mirando á  Eneas y á Dido, 
á  Abelardo y Eloisa,

á la Cava y  D. Rodrigo! 
jQué galán no os dice todas 
sus penas en dos suspiros?
¿Qué mujer no envidia, á veces, 
lo casta que habéis vivido! 
¡Cuántas Dianas y  Acteones 
vereis por nuestros callizos, 
ellas mostrando sus talles, 
y¡el os llevando e! castigo!...

Mas me iie empeñado en canta- 
(ros

y no sé lo que os he  dicho; 
termiae pues mí romance, 
y perdonadme el estilo.
De lunático y poeta 
siempre di claros indicios, , 
en lo vano del discurso 
y en lo hHero dcl bolsillo.

G j' n a r o  G e n o v é s .

M A R TES TRB30E

D. R afael Fernandez Uñero  
tíenc e l guste de participar á V. su  enlace, efectuado 
el M A R T E S  T R E C E ,  del eorrhrtte Enero con la señoriía 
doña M aria d i la Pa% B ittñido y  le ofrece su  casa 
habitación calle de

Zurbano, n ú n .. .
Así rezaba á la  letra la carta, litografiada en ele­

gante papel hueso, que al sentarme á  almorzar me 
entregó e! criado, diciéndome á  la ver:

— Aquí nene usted las vinagreras, sefiorito.
No recordé al pronto semejante apellido, po r 

más que registré hasta el ultimo rincón de mi me­
moria, y como delante de mí tenia mi plato favori­
to, d£ a! olvido el anuncio de aquella boda, para  de ­
dicar todos mis cuidados al aliño de un sobtosisimo 
trozo de langosta. Mientras el café se hacíi,  requerí 
de nuevo la epístola; torné á leerla, y  entonces me 
fijé en un detalle que no dejó de chocarme, tanto 
más cuanto que el interesado parecía comosi hubiese 
querido recalcarlo. L a  fecha de su tnatrimónio resal­
taba, por s\i tipo de letra mayor, del resto de la 
carta.

— ¡Valiente ocurrencia!— me dije— casarse en 
martes y en 13.

Otros asuntos é incumbencias urgentes y propios 
de  la  vida agitada de  Madrid, hicieron que no vol­
viera á acordarme de mi incógnito recién casado. 
Pero es tiba  de Dios qus le tuviese presente; á  los 
dos dias recibí en mi casa una visita, y el criado me 
entregó la targetaconsabida, en la  que leí:

, ü a fa e l Fernandez Uñero
Decididamente, aquel Uñero se proponía entrar 

en relaciones conmigo. Me dirigí á  la  sala y  me 
hallé á un hombre, joven todavía y apuesto, acom­
pañado de una seQora como de treinta afios, bas'> 
tante  bella; ambos vestían con elegancia. Les salu­
dé ceremoniosamente, y advertiendo él que no le 
conocía, exclamó sonriéndose;

— Eres muy mal fisonomista. Ya veo que no 
te acuerdas de Rafaehllo Panadizo, como llamaban

á til compaSero de asiento en  los- duros, pero honra­
dos bancos de  la  Universidad.

AI punto se me iluminó la  memoria.
— ¡Cómol (Eres t-úí... ¡Tiene cazónl pues apenas 

si he cavilado estos días tratando de recordar tu 
nombre!... Justo: Fernández ÜBero; Panadizo, 
como te pusimos de mote ..

Coa verdadera alegría le estreché ea  mis brazos; 
hacia ocho años que no le veía; me presentó á su 
esposa, y como le preguntase p j r  su vida, me c o n ­
testó:

— Es muy larga de contar, y no  tengo ahora 
tiempo; vete mañana por casa; almorzaremos juntos, 
y quedará tu  curiosidad satisfecha.

Así se lo  prometí; quedamos convenidos, y al día 
siguiente, de sobremesa, me refirió su historia, que 
era como sigue:

II
Me separé de la  montaña (según bautizaron en el 

aula al grupo de íntimos que no? sentábamos jun­
tos en el último banco) recién matriculado en Dere­
cho civil, para  trasladarme á  la capital donde mi 
padre residía; gracias á su s  gestiones, conseguí un 
modesto destino en la Administración Económica 
de la  provincia. Al principio, todo fueron dulzuras 
y miel sobre hojuelas; mi cargo me permitía costear­
me mi carrera y así no le era gravoso á mi pobre 
padie, Pero al cabo de unos meses dió medía vuel­
ta  la fortuna, y de! pináculo de  la  felicidad me a rro ­
jó  al abismo de la  desgracia. Perdí primero á mi 
padre, víctima de una pulmonía fulminante, y al 
poco tiempo hubo un cambio radical de política, y 
me dejaron cesante. Yo hab ía  heredado alguna co- 
siila: un  exiguo capitalito, colocado po r mi padre 
en una casa de banca francesa, y que me daba, si­
quiera fuese modestísima, su poquito d e ren t? .  Nada 
me retenía ya lejos de mi querido.Madrid; y com­
prendiendo que en  ninguna parte como en la  corte 
podría ganarme el pan , hacia acá me vine, con muy 
pocos cuartos en el bolsillo y con muchas esperan­
zas en el alma.

Muy cansada é indijeata sena mi historia si en ­
trase en detalles, que en cierto modo huelgan; resu­
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miendo, pues, te diré á  grandes rasgos que mi vida, 
al principio y á mi retorno í  la corte, fué la  eterna 
y sabida del pretendiente; intenté mi reposicióa en 
vano; no  pude conseguirla. Por fin, hallé manera 
de colocsrme de redactor en un periódico de opo ­
sición, en donde el trabajo andaba bien y las pagas 
mal. De hecho la  fortuna me había vuelto la  espal­
da. Cuando menos lo esperaba^ recibí la terrible no ­
t ic iada que la casa de banca doüde tenía mis fondos 
todos, acababa de declararse en quiebra; reunióse 
ju m a  de acreedores, pero no pude rescatar nada de 
mi fortuna, y me quedé pobre como las ratas y a te ­
nido á  mi escaso haber de periodista, l-'ué denun­
ciado el periódico varias veces, y al fin miitió. Me 
encontré, como suele decirse, en la  calle; di leccio­
nes de francés, preparé algunos chicos para el grado 
de bachiller, ensenándoles latín, lengua que, coma 
educado en seminario, p jseo ; me meti á amanuense 
de escribano, p i to  tuve que suspender mi catrera, 
y á  vuelta de tanto trabajo enfermé de la vista y 
me faltó á la postre hasta lo necesario para vivir.

Un día, despues de cuarenta y  ocho horas sin co­
mer y faltánd jme el valor para pedir limosna, deci­
dí quitarme la vida, tínico medio que i  mi contur­
bado juicio se le ofrecía de descansar. Me encami­
né, pues, al Retiro, con el firme propósito de arro­
jarme de cabeza al estanque de las Campanillas. No 
se me olvidará, esta fechi mientras vcva: fué uii 
martes del mes de Octubre. Aquella tarde conocí á 
la  que hoy es mi esposa; Dios rae la envió al paso 
para apartarme del camino del mal,

Estaba yo sentado en el único banco que enton­
ces había en la plazoleta del estanque, cuando una 
señora de edad madura y tina joven, bellísima por 
cierto, ambas enlutadas, vinieron á  sentarse á  mi 
lado, me saludaron con una ligera indicación de 
cabeza, y les devolví su saludo quitándome el som­
brero.

Su presencia no  dejó de contrariarme; me faltó el 
ánimo para suicidarme delante de aquellas mujeres, 
y esperé á  que se fuesen; pero no se iban y la  tarde 
moría. Yo me daba á los diablos ante tal contra­
tiempo, pero á la  verdad, empecé á mirar con me­
nos araor á mis proyectos y á ñaquear en mis p ro ­
pósitos.

La voz de la niüa tenía un eucanto tan grande, 
que sin importarme lo que hablaban ni fijarme en 
lo que decían, escuché con avidez sólo po r oiría. 
Más de una vez me sorprendió ella mirándola, y al 
notar mi insistencia, bajaba los ojos ruborizada. 
Cuando me separé de ellas, en todo pensaba, ex­
cepto en quitarme la vida; volví á la  tarde siguien­

OHIRIGOTA
H ay  traductores deliciosos. Eso ya lo saben Vdes, 
Pero ninguno como el traductor del folletín de  un 

colega local, cuyo nombre no cito por no  ofender 
su modestia.

Véase la clase (la clase... de traducción);
«—(Ks esto que é l  no q iie re  descendre? se de­

mandaba Juana, de más en más inquieta st
¿Apuestan Vds. algo bueno á que sé como decía 

el original francésí Pues decía así;
« — E s t - C B  q u ' i l  ne veut pas d e s c e n d r e í  s e  d e -  

ím andait Jeanne, de  plus e n  plus i n q u i é t e . »

te, y me la encontré en el mismo sitio, y  se repitió 
la escína en las sucesivas, y al mes la  joven era 
mi novia, y supe entonces que su madre había en­
viudado recientemente de un capitán, y que raadre 
é hija se mantenían cosiendo en ropa blanca. Su 
energía para  luchar contra la desgracia me hizo 
avergonzar de mi debilidad. Busqué nuevamente 
trabajo, y lo encontré, obteniendo en  un colegio 
una plaza de inspector de estudios.

Sostenido por el cariño de aquella niña, me sen­
tí con un vigor moral inusitado,. Ssgui pretendien­
do, y sabedor de  que Manuel, ya  lo conoces, anti­
guo condiscípulo mío en  primeras letras, acababa 
de ser nojibrado Ministro, hice una instancia con 
mi mejor letra pidiéndole un destino y s >licité una 
audiencia. A vuelta de miles de dilaciones, conse­
guí que me recibiera, Al punto no me reconoció; 
pero en cuanto se fijó en mi escrito, me dijo:

—Esta letra es la  que enseñaba el P ,  Jerónimo 
en las Escuetas Pías, v estas rus sólo consiguió h a ­
cerlas igual á su maestro el número uno de la clase. 
Ustedes Uñero.

—Para servirle, Sr. Ministro—le contesté.
Me abrazó con cariño; suposición no le habia en ­

greído; no era ingrato. Enteróse de mi situación 
precaria, y llatnando al jefe del personal, mandó 
que en el acto me extendiesen una credencial con 
I 000 pesetas al año. Esto  acaeció el 13 de Abril, 
Tal proceder me conmovió; con aquel hombre no 
me ligaban amistades íntimas, y sólo un recuerdo 
de la infancia le impulsaba á  favorecerme. Excusado 
es decirte la  alegría de mí novia y de su madre, y 
excusado es pintarte la mía; no parecía sino que 
la  niña era mi providencia; desde que la encontrara, 
todo me salía bien. A l aBo me licencié en Leyes, y 
ya en condiciones, me ascendió á oficial segundo; y 
habiendo muerto su secretario particular, ocupé su 
puesto. Poco después, por su consejo, acepté un 
destino en Tilipinas, donde he estado seis arios, y 
aquí me tienes de vuelta y de oficial de secretaría 
con 26,000 reales. Hace quince días que me casé, 
sigo siendo secretario de mi protector, y se empeña 
en que me vaya á un Gobierno de provincia.

¿Comprendes ahora por qué me he casado en 
martes, y en 13? Esas dos fechas, emblema de ma­
los augurios,son para mí el símbolo de la felicidad,

— Te admiro— le dije por tinico comentario.
— Me he convencido—dijo para terminar;— todo 

en este mundo tiene remidió. Pacienca y energía; 
hé  aquí las dos cualidades necesarias para  afrontar 
las tormentas de la  vida, que pueden resumirse ea  
una: voluntad. ALFONSO P e r u z  N iev a ..

L o  cual me parece muy fácil de adivinar.
Pero conste que así traduce el francés hasta el 

ama de cría de  mi hermanito pequeño,
¡Y es gallega!

C O R R E S P O N S A L
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